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			Prólogo

			Poppy abrió la carta del abogado de la familia de su marido con manos temblorosas. Amanda, la niña a la que cuidaba desde hacía meses, por ser su pariente más próximo, jugaba en la alfombra, cerca de ella, con unas muñecas.

			Quería a esa niña como si fuera suya y temía que lo que dijeran esas letras la obligara a despedirse de la pequeña.

			La familia de su esposo no tenía muchos herederos masculinos e incluso algunos de ellos habían muerto sin tener ni siquiera hijos. Por eso, encontrar al heredero del condado de Muddyroads estaba costando más de lo esperado.

			Pero sentía que esa carta lo cambiaría todo.

			La abrió y dejó el abrecartas cerca.

			Empezó a leer y vio que su mayor temor se hacía realidad:

			Lo hemos encontrado.

			Se instalará en la casa condal de Londres en una semana.

			Buscará esposa para que se haga cargo de la niña.

			Hasta entonces podrá instalarse con él y la pequeña en la casa.

			No ponía nada más. Ni quién era ni nada. Solo que tenía una semana para hacer las maletas e instalarse en la casa del nuevo conde; la misma que tiempo atrás perteneció a su marido.

			No quedaba lejos de la de su hermano, donde vivía entonces. Pero eso daba igual. Todo iba a cambiar. Lo sentía así.

			La niña gateó hacia ella y abrazó sus piernas.

			—Pop… —la pequeña la llamó y sintió los ojos llenos de lágrimas.

			La cogió para abrazarla.

			Siempre había sabido que esto pasaría, pero en el corazón no se manda. Es libre y ama cuando menos quieres, cuando menos lo deseas… Cuando menos derecho tienes.

			La vida de las dos estaba a punto de cambiar para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Poppy

			 

			—Ha llegado esta carta para usted, señora. —El mayordomo me la entrega.

			La abro ante la atenta mirada de mi hermana Rebekah y de Claris. Han venido a mirar mis vestidos para la nueva temporada, porque las promesas se cumplen y me tocará acudir a los tediosos bailes a buscar un marido. Algo que dudo mucho que pase, porque no pienso volver a casarme en la vida.

			El bebé de Beka está dormido. Tiene apenas un mes y cada día está más bonito. El pelo negro es como el de su padre y se parece a mi hermana en todo lo demás. Los ojos aún no sabemos de qué color serán, pero ha sacado la sonrisa arrebatadora de mi cuñado. Este pequeño canalla va a robar muchos corazones. El mío ya lo ha robado por completo.

			Amanda está ahora mismo merendando con la niñera, Charis, que por suerte se vendrá conmigo a la casa del nuevo conde.

			Solo de pensarlo se me cierra la boca del estómago, y más al dar la vuelta a la carta y ver el sello.

			Estimada lady Hall:

			Le informo de que me acabo de instalar en la nueva casa y que me gustaría asumir mis responsabilidades con la pequeña cuanto antes. Es por eso por lo que espero que se muden pronto a la casa. Las habitaciones que ocuparán ya están listas para ustedes.

			Atentamente, lord Hall

			Leo la carta con el corazón oprimido. El día ha llegado y tengo todo listo para instalarnos. El problema es que no deseo hacerlo.

			—Ha llegado el nuevo conde. —Dejo la carta a mi hermana, que la lee en alto para que Claris también la escuche.

			Le digo al mayordomo que prepare nuestros baúles para ir llevándolos a la casa del conde y que avisen a este de que estaremos en su casa para la cena.

			—¿Estás bien? —me pregunta mi hermana cuando nos quedamos de nuevo solas.

			—Perfectamente. Esto es solo temporal. En cuanto él encuentre una esposa yo regresaré aquí.

			—O a casa de tu marido —añade Claris solo para mortificarme—. Lo mismo hasta encontramos el amor.

			—Lo dudo mucho, pero juro que, o amo a mi futuro esposo, o antes muerta que casarme de nuevo.

			—Qué juramento más intenso —dice mi hermana—. Bueno, como sea, iremos contigo. No podemos dejarte sola cuando conozcas a ese hombre que a saber si no será como tu difunto marido.

			—Si lleva su sangre, lo doy por sentado —indico fría, sin ninguna emoción.

			Solo así puedo sobrevivir.

			Solo así puedo estar delante de ella sin quebrarme.

			Me marcho al invernadero para preparar mis cosas. Doy por hecho que en la casa del conde tendrán uno acondicionado, porque si no, ya me encargaré yo de ponerlo a punto para mis creaciones. Una de ellas es hacer perfumes que me recuerdan a instantes de mi vida. Es como si en ese pequeño frasco pudiera contener un recuerdo feliz. Un momento al que voy cada vez que lo huelo y donde siento esa felicidad que viví.

			«Todo va a ir bien…», me repito mientras recojo todo sin que nadie note mis manos temblorosas.

			Solo de saber que existe un nuevo lord Hall se me hiela el corazón.

			Mi esposo aniquiló cada trocito de esperanza de mi alma. Era un monstruo y yo una descarada que no podía estarse callada, como él deseaba, y eso lo hizo todo peor.

			Mucho peor…

			Pero ya no soy la misma y no pienso dejar que el nuevo lord Hall me doblegue o me anule.

			El tiempo pasa rápido y, antes de que me dé cuenta, estamos caminando hacia nuestra nueva casa. Nuestras cosas ya han sido trasladadas.

			Amanda va en su carrito con la niñera.

			Llegamos a la preciosa mansión de estilo neogótico. El jardín delantero está bien cuidado y hay enredaderas en la fachada que le dan un aspecto más hogareño.

			Nunca estuve aquí con mi esposo.

			Solo sé cómo es por fuera, porque nunca he querido ver la casa por dentro.

			Nunca creí que un día fuera a vivir en este lugar.

			Vamos hacia la puerta y el mayordomo nos hace pasar tras hacernos una reverencia. Junto a la escalera están los sirvientes y el mayordomo nos los presenta. Lucen sus mejores galas para darnos la bienvenida a este lugar.

			Espero ver al nuevo conde y lo busco entre los sirvientes.

			No lo hallo y eso me pone más nerviosa.

			—Bienvenidas a casa, lady Hall y lady Amanda.

			Esa voz…

			Se me ponen de punta los pelos de la nuca.

			No puede ser.

			Por favor, que no sea él.

			Alzo la mirada hacia donde está el nuevo conde y lo veo bajando las escaleras de la gran escalinata central.

			Es él.

			El hombre al que juré odiar con la misma intensidad con que un día le entregué mi amor.

			Barnett.

			En su mirada veo que él sabía que este encuentro se iba a producir.

			Sabía que yo era la condesa de Hall y sabía que, por su culpa, me casé con un monstruo.

			Ahora, él es el conde.

			¿Cómo es posible?

			Mi mente evoca un recuerdo: él y yo entre las sombras mirando a mi madre hablar con el que luego fue mi marido.

			—Es un ser horrible —dijo él al mirar al hombre.

			—Mi madre lo tiene como favorito. ¿Lo conoce?

			—Por desgracia, sí —indicó con frialdad.

			Al parecer, lo conocía más de lo que yo creí en su momento. Compartían sangre.

			—Lady Hall… —dice Barnett al llegar a mi lado—, es un placer tenerla en mi humilde hogar.

			Hace una reverencia y me cuesta la vida no desmayarme ahora mismo.

			Mientras sus ojos aguamarina se posan en los míos, siento que el destino me odia, y mucho.

			¿Qué posibilidades había de que el futuro conde con el que tendré que compartir la custodia de Amanda fuera el canalla del que me enamoré con dieciocho años?

			Yo creía que cero, pero parece que la suerte no está de mi lado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Poppy

			 

			Me tiende la mano para coger la mía y poder dejar en ella un beso formal.

			Llevo guantes y, a pesar de eso, saber que su boca acariciará mi piel tras tanto tiempo hace que no me pueda mover.

			Me entregué a él. Le di mi virginidad. Le di mi cuerpo. Mi alma y mis sueños.

			Lo destrozó todo, uno a uno.

			Se marchó sin mí. Me dejó sola y eso hizo que me casara con un ser horrible que, cuando descubrió que no era virgen, casi me mató de una paliza.

			Todo por creer que un canalla podía llegar a amar.

			Solo fui una tacha en su cama. Una jovencita inocente que lo amó porque creía de verdad que él la amaba.

			Han pasado ocho años y parece toda una vida, por todo lo que viví desde ese instante en el que supe que él no vendría; cuando el alba llegó antes que él y un nuevo día se llevó mis sueños.

			Me había fugado de casa para irnos juntos. Para escapar a Gretna Green y casarnos.

			No vino. Se marchó y no supe nada de él hasta ahora.

			Los dos hemos cambiado, pero él sigue siendo tan atractivo como lo recordaba. Tal vez incluso más a sus treinta años.

			Es cuatro años mayor que yo y, sin embargo, al verlo tan apuesto, tan atlético, tan lleno de vida… me siento vieja. Mayor. Porque, hasta llegar a este punto, mi alma se ha quebrado de forma irreparable.

			Todo porque nunca cumplió su promesa.

			Lleva el pelo castaño algo más largo de como lo recordaba y muestra una incipiente barba que, con esa sonrisa ladeada, lo hace parecer más libertino.

			Barnett espera mi mano y en sus ojos aguamarina veo el reto de que lo desafíe.

			Le entrego mi mano como un día le entregué mi corazón y lo destrozó.

			La toma y deja un beso casto sobre ella. Los guantes no me privan de sentir su calor, de recordar un tiempo en que su piel y la mía eran una sola. En que su cuerpo era mi hogar.

			Aparto la mano como si quemara.

			—Encantado de conocerla al fin —dice sin delatar ante mi hermana y Claris que ya nos conocemos, y se lo agradezco, porque no estoy lista para contar nada—. Tú debes de ser la pequeña lady Amanda.

			Se acerca a la niña y acaricia su pelo rubio.

			Esta le coge la mano y se la lleva a la boca. Es un gesto que hace cuando alguien le gusta mucho.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Nunca te dejaré sola —promete acariciando su mejilla y no puedo evitar bufar, porque eso mismo me prometió a mí.

			Lo malo es que todos me observan.

			—Había una mosca —indico para justificar mi bufido tan impropio y fuera de lugar.

			Rebekah me mira dejando claro que no me cree y Claris igual.

			Odio que no se les escape nada.

			Aprovecho para presentarles al nuevo conde y este nos informa de que la cena estará lista en media hora; que se pueden quedar a cenar si así lo desean.

			Ambas asienten y Rebekah manda aviso a su marido para que, si puede, se una a la cena.

			Subimos a mi cuarto.

			Por suerte, no es el de la condesa.

			Yo pedí que, a ser posible, me prepararan uno cerca de la niña.

			La habitación de Amanda está al lado de la mía y tras una pequeña salita dormirá su niñera, Charis.

			—¿Puedes decirnos de qué lo conoces? —indaga Claris cuando la niñera se lleva a la pequeña y a mi sobrino para darles de comer y acostarlos.

			—No sé de quién hablas.

			—De lord Hall —apunta mi hermana—. Cuando lo viste te quedaste lívida. Juro que creí que te ibas a desmayar.

			—Lo conocí en mi primer año como debutante. —Rebekah me observa—. Nos lo presentaron, pero parece que tú no lo recuerdas.

			—En ese momento estaba tan nerviosa por quién sería mi futuro esposo que tengo borrosa mi temporada.

			—Solo me sorprendió que fuera él y no un viejo decrépito.

			—Bueno, así mejor —añade Claris.

			—No lo tengo tan claro. Era un afamado canalla. Dudo que esto sea bueno para Amanda.

			—Vaya —dice mi hermana y luego sonríe—. Aunque tal vez no sea tan malo…

			—No es como nuestro canalla favorito —indico—. Es peor.

			—Así que soy tu canalla favorito —comenta Atwood con una amplia sonrisa. Entra por la salita de los niños y lleva a su hijo en brazos.

			—No pienso admitir que he dicho tal cosa ante ti.

			Se ríe mientras le da un beso a su esposa, de esos que te encogen los pies en los zapatos. Apasionado e intenso.

			—Un poquito de decencia, que hay niños delante —dice Claris, para nada molesta.

			Tal vez porque ya estamos acostumbradas a tales muestras de cariño por parte de ellos.

			Atwood le guiña un ojo y nos pregunta qué tal con el nuevo conde, justo cuando nos avisan de que la cena está servida.

			—Gracias. Ahora mismo bajamos —le digo al sirviente.

			En cuanto cierra la puerta, Beka informa a su marido de todo. Hasta de que tiene pinta de ser canalla.

			—Al final los canallas somos los mejores. Les damos emoción a la vida —señala Atwood tras dejar a su hijo con la niñera.

			Evito responder, porque es fácil pensar así cuando uno no ha pisado y humillado tu inocente corazón.

			Dios me libre de volver a amar a un canalla.

		

	
		
			Capítulo 3

			Poppy

			 

			Bajamos para cenar, aunque no tengo hambre. Solo de pensar en ver a Barnett de nuevo se me ha cerrado la boca del estómago.

			A pesar de eso, hago como si nada. No quiero que el resto se den cuenta de lo mucho que me perturba tenerlo cerca.

			Entramos y Barnett se presenta a Atwood.

			Por cómo hablan, parece que la primera impresión ha sido buena.

			«Traidor», pienso de mi cuñado, que, sin saberlo, se ha posicionado del lado de ese desgraciado.

			Para mi desgracia me toca sentarme a la izquierda de Barnett.

			Lo hago y me centro en la cena.

			—Cuéntenos un poco más sobre usted —indaga Claris—. ¿Por qué fue tan complicado encontrarlo tras heredar el título?

			—Una mujer directa. Me gusta.

			Pongo los ojos en blanco. No lo soporto.

			—Eso no responde a mi pregunta —le rebate Claris, haciendo que Barnett se ría de esa forma pecaminosa y ronca que tanto me gustaba.

			Esto es una tortura…

			Quiero sacarle los ojos con mi tenedor y me pregunto si, de hacerlo, iría a la cárcel o me darían un premio por atacar a un embaucador.

			Solo de pensarlo sonrío.

			Muerdo mis labios para contenerme.

			La idea de atacarlo es demasiado tentadora.

			—Respondiendo a su pregunta, lady Lee. Estaba en las Américas.

			Lo miro de reojo y juro que ahora mismo me tengo que sujetar a la mesa para no saltar sobre él.

			¡¡Se fue sin mí!! ¡¡Ese era nuestro plan!!

			Cojo el cuchillo con fuerza y me cuesta recordar que tengo que llevarlo hacia la comida y no a su mano para clavarlo.

			—¿Y qué hacía allí? —pregunta mi cuñado, sin saber que no quiero averiguar nada más de la vida de este desgraciado.

			—Ganarme la vida. En mis planes no entraba ser el heredero. Solo soy un primo lejano. No esperaba tantos desafortunados incidentes que me hicieran heredar y digamos que poca gente sabía dónde me encontraba. Hasta que han podido localizarme, han pasado muchos meses. Fue por una carta que mandé a un viejo amigo con algo que encontré en América, que sabía que le gustaría, como dieron conmigo, y me enviaron una carta urgente explicándome la situación.

			—Y ha vuelto porque ahora el título recae sobre sus hombros —indica mi hermana.

			—No, lo hice porque me dijeron que había una niña a mi cargo y no quise dejarla desamparada.

			Se me escapa un bufido y todos me miran.

			—La comida… Pica un poco.

			—Traje especias de América. Debe de ser eso —señala Barnett amable.

			No quiero tener que decirle por dónde se puede meter su amabilidad.

			—Bueno, la niña estaba bien cuidada por mi cuñada. Si usted no hubiera querido venir, no habría sufrido mal alguno —dice Atwood.

			—Ignoraba quién era la nueva lady Hall y preferí comprobar por mí mismo que todo estaba bien.

			—Ya lo ha comprobado. Puede marcharse de regreso —indico, demasiado mordaz, y esto hace que sus ojos se claven en mí.

			—No lo haré. He vendido todos los negocios que tenía en América y mi idea es instalarme aquí. Quiero abrirlos de nuevo en esta ciudad.

			—Un hombre de negocios. Preveo que nos llevaremos bien —comenta mi cuñado y esto hace que Barnett deje de observarme.

			—Si quiere hablar de negocios tras la cena, puedo contarle mis ideas. Por mí sería perfecto.

			—Por mí también.

			El resto de la velada Claris le pregunta cosas de América y él le dice que viajó por casi todo el continente y que comerció con las mejores especias de la zona. No hace falta que añada que trabajó duro. El sol ha pintado su piel haciéndolo parecer más atractivo. Sus ojos aguamarina relucen como dos piedras preciosas.

			—Y ha decidido venir a cuidar a su protegida y buscar esposa, ¿me equivoco? —le pregunta mi hermana.

			—Sí, mi idea es darle a la pequeña una madre y un hogar cuanto antes.

			Aprieto el cuchillo con fuerza y me duelen mucho sus palabras.

			Esa niña lo es todo para mí. ¿A quién va a elegir como esposa? A alguna joven inocente a la que pueda manipular. Seguro.

			Tiemblo de rabia y me cuesta mucho seguir con la cena.

			Solo pienso en marcharme, en abrazar a Amanda con fuerza y prometerle que no dejaré que este ser le haga daño.

			El postre llega y no soy capaz de comer nada.

			Aun así, me fuerzo a ello.

			Solo me relajo cuando mi cuñado se va con Barnett para hablar de negocios y me quedo sola con mi hermana y Claris.

			—¿Nos puedes explicar por qué has estado tan tensa en la cena? —me interroga Beka.

			Quiero contarles la verdad, pero esta se queda atascada en mi garganta. Como el que cree que, cuando comete un pecado, este no habrá existido si nadie lo sabe. No sé cómo hablar de ello sin sentir como mi corazón vuelve a convertirse en jirones por todo lo que pasó.

			—No me fío de él y tampoco sé qué clase de mujer traerá a esta casa para hacerse cargo de Amanda.

			—Es comprensible, pero vas a vivir aquí —añade Claris pragmática—. Lo irás viendo.

			—Sí, eso seguro.

			—Y cuando vayamos a los bailes de temporada —comenta Rebekah, como quien no quiere la cosa—, podremos ver hacia dónde enfoca sus esfuerzos.

			—No me lo recuerdes —digo sin ganas. Ahora mismo no me apetece nada hacer tal cosa.

			Pero, por Amanda, haré lo que sea.

			Tomamos una copa hasta que Atwood viene a por su esposa y esta manda que le traigan a su hijo.

			Lo bajan en su capazo bien abrigado y dormido.

			Deposito un beso en la frente de mi sobrino, que se llama como el tío de Atwood, Shevon, y, antes de que se vayan todos, quedo con mi hermana en ir yo a la tienda mañana para supervisarlo todo a primera hora. Así Beka podrá hacerse cargo de su hijo.

			Me quedo sola, o eso creo, porque, cuando me giro, veo a Barnett acercarse con lentitud. Es como si se aproximara a su presa.

			Lo miro altiva, dejando claro que ya no soy la inocente chica que se creyó todas y cada una de sus mentiras.

			—Veo que vamos a actuar como si fuéramos un par de extraños.

			—Es lo que es y será usted para mí —le digo—. Y pienso luchar por la felicidad de Amada con uñas y dientes, aunque eso me haga enfrentarme a usted. No pienso dejar que se case con una mujer que no esté a la altura de la niña.

			—Eso lo veremos. Al final, como usted, yo haré lo que quiera con mi vida.

			—Eso lo veremos, porque ya no soy la jovencita estúpida que conoció. La vida me ha enseñado a sacar las uñas para pelear por cada cosa que me importa.

			—Permítame que lo dude.

			—Es usted insufrible.

			—Una de mis mejores cualidades y ahora, si me disculpa, me gustaría descansar. Esta charla es demasiado aburrida para mí, porque al final me casaré con quien a mí me dé la gana. Le guste o no a usted, lady Hall.

			Nos miramos desafiantes a los ojos.

			Tiemblo de rabia y de dolor por un pasado en el que creí saber lo que era el amor. Ahora sé lo que es el odio y eso es lo que corre por mis venas; lo que me hace ir hacia él desafiante. Como una leona que protege a sus crías.

			Cojo el pañuelo que lleva al cuello y lo retuerzo haciendo que se tenga que agachar.

			Veo el desafío brillar en sus ojos y algo más que parece admiración. Algo imposible.

			—No lo permitiré. Aunque esto me lleve a tener que matarlo. —Aprieto el pañuelo.

			—Me gustaría ver como lo intenta.

			—Póngame a prueba y mi cara será lo último que vea antes de dejar este mundo.

			Suelto su pañuelo y subo las escaleras como si fuera la mismísima reina.

			Está claro que nunca llegaría tan lejos, pero también le ha quedado claro que, si quiere guerra, la va a tener.

			Por Amanda lucharé contra él y contra quien se me ponga por delante.

			 

			Barnett

			 

			Ha cambiado.

			Ya no queda nada de la jovencita inocente que conocí. Ante mí tengo una guerrera, una luchadora. Una mujer fuerte que me va a dar mucha guerra.

			Lo que ella no sabe es que llevo años luchando contra las adversidades.

			Desde que nos separamos, mi vida ha sido un infierno y no solo he sobrevivido, sino que acabé creando un imperio de la nada.

			No pienso dejar que nadie me diga nunca más lo que debo hacer y mucho menos ella, porque, bajo toda esa apariencia de señora digna y respetable, se esconde alguien capaz de todo con tal de conseguir sus objetivos.

			A mí ya no me engaña.

			Yo sé quién es. Sé cómo es.

			Sé su secreto. Uno que la llevaría a la cárcel si yo abriera la boca.

		

	
		
			Capítulo 4

			Poppy

			 

			Me marcho a primera hora a la tienda, al ver que Amanda está bien.

			Antes de salir de la casa, escucho unos pasos y, aunque no quiera, sé que se trata de él. De Barnett.

			—¿Entiendo que ocuparse de su protegida es irse a estas horas de la casa?

			—La niña está bien cuidada y, al contrario que usted, que no sabe dónde caerse muerto —digo mirándolo a los ojos y, joder, el desgraciado es aún más impresionante a la luz del amanecer—, tengo responsabilidades.

			Barnett hace una seña al mayordomo para que se marche y, cuando estamos solos, se acerca para hablarme:

			—Si va a encontrarse con su amante, la echo de esta casa e impido que vea a la niña —me amenaza con tono mordaz, provocando que me recorra un fuerte escalofrío.

			—Si quiere ver adónde voy, sígame. Y si quiero tener un amante, juro que lo tendré.

			Una vez más nos miramos con un choque de intenciones.

			Yo sé por qué lo odio tanto, pero desconozco por qué él me odia de esta forma, cuando fue quien me destrozó.

			Esto hace que mi odio crezca. Por tener la cara de mirarme de esa forma cuando debería estar avergonzado de lo que me hizo.

			Está claro que nunca lo conocí en realidad y esta es su verdadera cara. La de un ser miserable y altivo que se cree el mismísimo rey.

			No lo soporto.

			—Iré, por el bien de la niña.

			Manda que le traigan su chaqueta y su bastón.

			No me puedo creer que lo haya instado a decir eso. No me puedo creer que me vaya a acompañar.

			Salimos de la casa y vamos hacia el carruaje condal, que nos espera listo para llevarnos a la tienda.

			Ya tenían aviso de ello.

			Lo miro furtivamente. Está sentado frente a mí.

			El espacio es muy pequeño, y más cuando estás frente a quien más odias y necesitas poner un mundo de por medio entre los dos.

			No me puedo creer que hace años contara los segundos que faltaban para acortar la distancia de mi boca con la de él. O que me acostara soñando con él y me despertara con su imagen en mi mente, acompañando cada uno de mis minutos.

			El carruaje se detiene y baja caballeroso.

			Me tiende una mano que no cojo, por supuesto. Antes me caigo de bruces contra el suelo que aceptarla.

			Vamos hacia el callejón y de reojo veo que la mirada de Barnett cada vez se agudiza más y se torna más oscura. Cómo me gustaría que en realidad fuera a ver a un amante y poder observar la cara que se le quedaría por ello.

			Voy hasta la puerta y abro tras sacar las llaves de mi ridículo.

			Entramos y sé que está buscando a mi amante, mientras enciendo las velas.

			Conforme la luz baña el almacén y la zona de trabajo, me giro para observar su cara de sorpresa.

			—Vaya. Veo que sigue creando. ¿También perfumes?

			Me mira mientras coge algunas cremas y las huele.

			Siento deseos de gritarle.

			No me puedo creer que haya preguntado eso. No después de todo lo que ha pasado.

			Le regalé un perfume la noche que me entregué a él, pero no era uno cualquiera. Era uno que, en contacto con el mío, aumentaba su olor y creaban una fragancia única, que solo se conseguía con la mezcla de los dos.

			Trabajé días en ello y, cuando se lo di, me dijo que era el mejor regalo que le habían hecho en su vida.

			—No le importa. Y ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo.

			—No me importa. Trabaje. Yo me quedaré por aquí.

			Abro la boca para echarlo de aquí, pero no quiero que piense que tengo algo que esconder. Quiero que vea lo que tengo y que tendré más decencia de la que nunca tendrá él en su vida.

			Entro al despacho y reviso unas cartas tras encender las velas.

			Lo veo ojear todo y pasearse por el local, con esos aires de grandeza que siempre ha tenido. Incluso antes de ser un conde.

			Odio mirarlo y ser consciente del aura de poder que emana de su cuerpo.

			No creo que le cueste encontrar esposa.

			Es apuesto, conde y canalla. Algo que atrae a las jóvenes debutantes como la miel a las abejas.

			Intento centrarme y lo escucho hablar con los trabajadores que se van incorporando.

			Lo ignoro y me marcho al invernadero para probar nuevas cremas en mi pequeño laboratorio. Donde también elaboro perfumes.

			Estoy trabajando en una crema cuando llaman a la puerta con los nudillos.

			—O mucho me equivoco o lleva desde que llegamos sin comer nada.

			Lo miro acercarse con una bandeja de humeante té y pastas.

			—No le importa si me desmayo o me muero de hambre.

			—No, la verdad es que no, pero dudo que Amanda quiera pasar por más muertes cercanas. Solo por eso, he preparado este té y he ido a por las pastas.

			—¿Y debo fiarme de un té que ha preparado usted mismo?

			Retador, coge la taza y la lleva a sus labios. Unos labios gruesos y rellenos.

			Da un trago y veo como su nuez se mueve.

			Luego me lo tiende.

			Lo cojo y nuestros dedos se tocan. Noto una descarga que me molesta sobremanera.

			Odio que mi piel no sea indiferente a su contacto.

			Doy un trago al té y sigo trabajando.

			—Si no le importa, me gustaría que se marchara. Ya ha comprobado que mi tiempo libre lo invierto en algo decente. Algo que dudo que usted haga.

			—Sé que su marido no le dejó nada cuando murió —comenta y me recorre un escalofrío al pensar en ese despreciable ser—. ¿Necesita dinero y por eso trabaja?

			Me giro enfadada.

			—¿Acaso no trabaja usted? —Asiente—. Tengo el mismo derecho que un hombre a invertir mi tiempo en algo más que coser, organizar una casa o tomar el té con mujeres aburridas que solo quieren hablar de chismes.

			—Lo tiene, sí. Solo lo decía para abrir una cuenta a su nombre en el banco, para que pudiera disponer de liquidez para imprevistos.

			—No la necesito. Ni lo necesito a usted. Tengo dinero de sobra gracias a mi hermano y mi trabajo. Y ahora, si no le importa, márchese.

			No lo miro, porque ahora mismo no puedo. Su presencia ya perturba mis sentidos demasiado.

			—Nos vemos luego, lady Hall.

			Ni me molesto en responderle.

			Solo quiero que se marche. Solo quiero regresar al punto en que no sentía dolor en el pecho por un sentimiento que creí superado al recordar su abandono.

			Pensaba que me había hecho más fuerte y lo había superado, hasta que, con solo una mirada de sus ojos aguamarina, me di cuenta de que en todos estos años solo me engañé a mí misma al creer que un día un dolor tan grande tendría cura.

			 

			***

			 

			A la hora de la comida, Claris se acerca con una cesta llena de alimentos para comer juntas, intuyendo que no tengo intenciones de ir a casa del conde.

			Amanda ha venido a verme con la niñera, poco antes de comer, y he estado un ratito con ella.

			Esta tarde volveré pronto a casa para que estemos juntas.

			La niñera me ha dicho que Barnett volvió a casa con una muñeca para la pequeña y estuvo un rato jugando con ella en la sala. No tuvo reparos en sentarse en el suelo y estar con la niña sin importarle que le babeara la chaqueta o lo manchara.

			Por el bien de Amanda, me alegro de que esto sea así, porque, tristemente, él siempre será para ella como un padre y yo no.

			Yo solo estoy de paso en su vida hasta que Barnett encuentre a mi sustituta.

			—Bueno, quiero que sepas que no pienso cometer el mismo error que con Atwood y he investigado a lord Hall —me lo dice como si nada; como el que habla del tiempo que hace.

			Claris muestra a veces una frialdad que me da escalofríos. Una que solo entiende alguien como yo, que también esconde bajo capas de hielo su caliente corazón.

			—¿Y qué has descubierto?

			—Salió varias veces de aquí para ir al banco y, por lo que sé, tiene una inmensa fortuna. Algo que no ha heredado con el título. El condado estaba en la quiebra. Por eso, tu recibiste a la niña, pero nada para su manutención. Lord Hall sí tiene esa liquidez.

			»Tras dejar la tienda, se marchó a los muelles. Quiere comprar una nave e invertir en el comercio de importación para traer especias y plantas de América, por lo que pudo escuchar uno de mis chicos de las flores cuando hablaba con uno de sus hombres. Tiene el acuerdo, con la persona que le compró sus empresas en América, de seguir negociando con él desde aquí. No creo que tarde mucho en levantar su imperio en la ciudad.

			—Gracias por tu información. Es mejor saber quién es el conde con el que compartimos techo.

			—Sí, por eso lo hice, y porque nos mientes, Poppy. Ayer vi como lo mirabas con odio y ese sentimiento tan fuerte no creo que sea hacia un simple conocido.

			No respondo y, por cómo cambia de tema, sé que tampoco lo esperaba.

			No estoy lista para contar la verdad y tal vez no lo esté nunca.

			Hablar de un pasado en el que, a pesar de todo, fui tan feliz aún me duele. Me duele porque me siento tonta al admitir que, por unos segundos, creí que yo, la niña que había sido educada para ser solo una amargada esposa, podía ser feliz al lado de quien amaba. Que tenía derecho a ser afortunada.

			La felicidad no debería ser un derecho, sino un requisito para la vida. Algo que no se tuviera que mendigar. Pero en este mundo que me ha tocado vivir, he aprendido antes a agachar la cabeza que a sonreír.

			No quiero eso para Amanda.

			Por eso, lucharé por ella con todas mis armas.

			 

			***

			 

			Llego a la casa justo cuando Amanda se despierta de la siesta.

			Al verme acercarme a su cuna, me echa los bracitos feliz.

			La cojo y la acuno tras darle varios besos.

			Voy con ella hacia la salita para su merienda y me fijo en cómo ha cambiado este espacio. Está lleno de juegos y cosas adecuadas para Amanda.

			Ayer era un lugar frío y austero y ahora está lleno de vida.

			Se me encoge el corazón por que Barnett haya tenido este detalle. No quiero darle las gracias, aunque sé que ver esto me hace feliz por Amanda.

			Termino de darle la merienda a la pequeña y juego con ella antes de prepararme para la fiesta de esta noche.

			Con todo el lío, me había olvidado de que había prometido volver a los bailes de sociedad para buscar un marido.

			Me preparo para la fiesta con un vestido en color violeta que resalta mis ojos azules, ya que parecen del mismo tono que la prenda según les dé la luz.

			Me miro al espejo de cuerpo entero.

			Llevo un elaborado moño que hace parecer mi pelo oscuro más brillante y más sedoso.

			No necesito a nadie que me diga lo hermosa que estoy.

			Sé que lo soy.

			Sé que en otras circunstancias sería la sensación de esta noche, pero me ocurrirá como el año pasado. Me sentaré junto a las mujeres no elegidas por hombres estúpidos para ver cómo la gente gira alrededor de su mundo perfecto, mientras finjo que el mío también lo es.

			Tomo aire y salgo por la puerta.

			Bajo las escaleras y me tienden mi capa, junto con los guantes.

			Me los pongo y salgo hacia el carruaje, que ya me espera.

			Abro la puerta…

			—¡No! ¿Qué hace usted aquí? —le pregunto a Barnett, que, cómo no, va elegantemente vestido y su belleza se ve resaltada por la ropa oscura.

			—Le ruego que se acomode, porque llegamos tarde y el carruaje va a ponerse en marcha.

			—No quiero compartir transporte.

			—Pues quedaría un poco raro que fuéramos en carruajes separados siendo familia política, ¿no cree, lady Hall?

			Tiene razón y, por eso, asiento. Me acomodo lo mejor que puedo, sintiéndolo tan cerca. 

			Mi vida se ha convertido en un infierno.

			No puedo odiarlo más.

		

	
		
			Capítulo 5

			Barnett

			 

			Llegamos a la mansión, cerca de Hyde Park, donde se celebra el baile de esta noche.

			Ofrezco la mano a Poppy para bajar y noto como me fulmina con la mirada, deseando que me desplome muerto para no tener que tocarme.

			Al final, y dada la afluencia de carruajes con diversos lores cerca de nosotros, acepta mi mano y baja del carruaje con mi ayuda.

			Casi puedo imaginar que ahora mismo está conteniendo la rabia por hacer esto. Ya ha dejado claro que me odia. Algo que no debería sorprenderme viniendo de ella. Cuanto antes encuentre esposa y cada uno siga con su vida, mejor.

			Entramos, tras ser presentados, y cientos de miradas curiosas se posan en nosotros.

			Andamos juntos hacia el salón de baile, pero cada uno se marcha por su lado.

			Sé que Poppy quiere casarse de nuevo y por eso dejo caer que tendrá una cuantiosa dote de mi parte, ya que fue una lástima que mi primo no pudiera tener hijos a causa de su impotencia.

			Con estos dos datos no le faltarán hombres que la deseen como esposa y cuanto antes se marche de mi casa, mejor.

			No soporto tenerla cerca.

			No soporto lo que siento cuando la miro o cuando nos tocamos.

			No me gusta y no la quiero en mi vida.

			La miro al fondo de la sala y reconozco que Poppy es la mujer más hermosa de este sitio. Con ese vestido color violeta que resalta sus ojos y que permite apreciar su busto y su cintura estrecha.

			Es una delicia para la vista. Alguien que se hace notar.

			Por eso hace años no pude evitar acercarme para conocerla, pero, como su madre no dejaba de custodiarla, lo hice de la única forma que se puede conocer a un canalla: entre las sombras.

			Mi idea era solo robarle un beso, conquistarla y tener un poco de ella.

			No esperaba que Poppy me ganara en mi propio terreno y que el cazador fuera cazado.

			Aparto de mi mente los pensamientos de un pasado que no volverá y me centro en buscar una esposa. Alguien que me ayude a cuidar a Amanda y que pueda ser una madre para ella y para los hijos que vendrán.



OEBPS/image/9788408272038_epub_cover.jpg
S

1C
EDICIONES





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





